
 

PRÓLOGO 

 

En el libro “Filosofía crítica de la escuela” su autor, Mario Germán Gil, no sólo retoma a pensadores 

clásicos de la escuela que ponen su mirada crítica sobre los fenómenos, relaciones y 

acontecimientos que atañen a ésta, sino que asume su propia crítica epistémica de resorte escolar 

y social. Al abordar a exponentes brillantes de la pedagogía crítica destaca algunos de los puntos 

relevantes que estos presentan – en particular aquellos que no solamente constituyen una 

ampliación o profundización del discurso crítico, sino y sobre todo cuando los mismos se acompañan 

de programas y proyectos de acción transformativa--, no sin dialogar con algunas de estas 

construcciones, y aportar elementos filosóficos inéditos que arrojan luces a los proyectos y procesos 

de transformación del educando y del profesor como sujetos (educador y educando) ético políticos 

críticos y edificantes tanto de sí mismos como  de las prácticas formativas y sociales.  

Refinando ideas sobre el ser de los sujetos pedagógicos, de la praxis formativa, de la escuela y la 

educación desarrolla una crítica rigurosa a la escuela gerencial-productivista-consumista-competitiva 

que gravita en el mundo de hoy bajo la sombra de un discurso de calidad que, atrapado “en unos 

estándares de competencia, como cualquier empresa ubicada en un centro comercial, de servicios 

o de información”, languidece la formación democrática y académica del sujeto educando y del 

docente. De acuerdo con el autor, ésta hoy deviene como “escuela empresarial” en la que el profesor 

cambia su función iluminada por la de administrador que vende información asumida como 

conocimiento,  “lo cual ha modificado en profundidad el discurso pedagógico, curricular y didáctico, 

reemplazándolo por una pedagogía de la innovación”. Se trata de una crítica con alto grado de 

conciencia. 

La crítica es consciente si, entre otros aspectos, se funda en criterios confiables, es respetuosa de 

posturas otras y proyecta escenarios para la vivencia de las proposiciones que aporta; pierde 

conciencia, se desencarna o decanta como mero discurso si no deviene como praxis formativa, si  

configura un discurso crítico instrumentalizado que justifica y hasta argumenta a favor de proyectos 

ensimismados, ajenos a la vida y el bien común. No es crítica sensata y consciente aquella que 

mientras indaga el ser de la educación y desentraña los intereses de poder que habitan la misma es 

vulnerable frente a las fuerzas del exterior y de su propio ego. Por circunstancias como éstas el poder 

se apropia del discurso crítico y lo maquilla a su imagen y semejanza.  

La crítica consciente es actitud de vida. Es un modo de “destotalizar” y deconstruir el saber. La 

filosofía crítica ha de ser actitud y voluntad de vida, siendo ésta la filosofía desde la que observa y 



reflexiona el libro de Gil. En sus acercamientos al ser de la escuela y de la educación el autor no sólo 

desnuda las relaciones malsanas entre éstas y el poder, entre escuela e ideología, escuela y 

humanidades, subjetividades escolares y ética, sino que además aporta reflexiones, estrategias y 

conceptos para formar la actitud filosófica que haga menos vulnerables las prácticas y actores 

educativos frente a las tecnologías del régimen competencial amable con los intereses de poder. 

Pienso que si tales ingredientes conceptuales y teóricos resonaran en la escuela, si ganaran 

espacios de actualización en las prácticas formativas, permitirían que ésta retomara el significado 

del que cada vez se distancia extraviada de sus finalidades originales por las que habría de generar 

escenarios para formar seres conscientes por y para la vida.  

Una manera de actualizar el significado original de la educación precisa reconocer que los fines 

primados de esta -- según los cuales se ha de promover formaciones para el cultivo de la vida --, han 

sido eclipsados por las urgencias de la escuela actual, entregada más a formar seres competentes 

para vivir y protagonizar la sociedad de mercado, que a tejer el mundo de la vida integrada. 

Igualmente, la reivindicación del significado educativo supone advertir la escuela como escenario en 

el cual se puede sintonizar, en palabras de Gil, “la crisis de una época, de un pensamiento, del 

conocimiento, de la verdad enseñada y de la moral impartida: por esta pasa y se filtra todo lo que ha 

de ser el futuro ser humano en sociedad”. Así, al desnudar el papel económico político que, al decir 

de Foucault, juega la verdad, la escuela podría generar espacios para acceder a la misma. 

En este sentido, la reorientación de la escuela pasa también por observar la pérdida del peso 

humanista que descansaba sobre aquella, y admitir que, como cualquier institución de nuestro 

tiempo, la escuela “no está exenta de políticas intencionales, que algunos llamarían ideologías, y de 

dispositivos de juegos de poder que afectan directamente a los sujetos escolares”: ésta no es neutral, 

en sentido foucaultiano, frente al ejercicio del poder y del saber en los procesos de construcción de 

discurso, de comunidad académica y de currículo. “La escuela es el lugar donde se pone de 

manifiesto la sociedad humana, tanto en sus formas de pensar como en sus prácticas (…), y en el 

entramado del discurso escolar, éste “aún sigue atrapado en su decir y en su hacer, con unas 

intenciones ´ideológicas` dominantes, en franca lucha contra otras formas de saber-hacer que le 

hacen resistencia al interior del mundo escolar”. 

Frente a este hecho el autor propugna por transitar de una pedagogía que afianza a la escuela y la 

educación como tecnologías competenciales, hacia una pedagogía democrática en la que jueguen 

un papel emancipador y edificante el pensamiento reflexivo, autónomo y ético, crítico y generativo, 

para construir individual y grupalmente el saber y el conocimiento, tengan lugar la pluralidad en el 

diálogo, la palabra y el argumento en el espíritu de paridad y de participación en la vida escolar, y 

como basamento para la formación de comunidad de indagación.   

Se trata de que la escuela fortalezca el desarrollo de un pensamiento multidimensional -- ahí el 

filosófico -- tanto en los estudiantes como en sí misma, que le permita ser discurso soberano en 



acción, discurso edificante y no de poder erosivo, pues, a mi modo de ver, el proyecto transformador 

o edificante no es posible por fuera del gobierno de sí que se pone al servicio del otro y de lo otro no 

humano. 

A modo de paréntesis, sobre el particular hemos propuesto la expresión “interonomía” (Arboleda, 

2024)1, como la fortaleza que se puede cultivar desde la educación y la escuela para a) ser menos 

vulnerables al afán de interés personal y particular, depender menos del sí mismo, del ego interior 

(el mismo) y exterior (mismidad o fuerzas que nos subordinan a designios autointeresados), y 

también para b) responder a las demandas del prójimo vulnerable y en general de la vida entrelazada 

de seres orgánicos e inorgánicos. De este modo la escuela tributaría al significado educativo 

generando escenarios y condiciones para el desarrollo de pensamiento “fuerte” (con las 

características estudiadas por Gil), de potenciales para asumir y promover la democracia, para 

proceder en la existencia con conciencia actuante de sí, de entorno, de ciudadanía, de otredad y de 

alteridad.  

Retomando, en su libro Gil no sólo plantea preguntas en torno al mundo escolar ahí donde hay 

desorientaciones, totalizaciones, deslocalizaciones del ser propio y social, sino que orienta y abona 

elementos para abordar las mismas. Las preguntas no dejan de ser pertinentes para los tópicos por 

los que recorre el entramado educativo y pedagógico.  Es decir, que el valor de las preguntas 

formuladas por el autor radica, por un lado, en la necesidad de desentrañar hechos por los cuales 

se perturban los actos de educar, enseñar, formar, se inhibe, se impone o despoja la verdad, o se 

aplaza la posibilidad de comprender,  de pensar, de ejercer autonomía, de generar y usar de modo 

edificante y no erosivo el conocimiento y el saber, de liberar al pensamiento y al cuerpo de la 

“anatomía política” por la cual éste es capturado, analizado, disciplinado y controlado de 

modo microfísico desde el panóptico de poder y  no sin fines utilitarios, en todas sus 

manifestaciones, en sus movimientos, gestos, actitudes, “a modo de técnica que se caracteriza por 

su poder infinitesimal o capilar, cuyo fin es el pensamiento”. Por otra parte, tales formulaciones 

apuntan, además, a proyectar luces para edificar escuela, humanidad y vida a través de acciones 

practicas, por las cuales se intente deseducar (desadoctrinar) el cuerpo, atenuar aspectos como el 

fenómeno disciplinario y de control que “se esparce por todo el conjunto de la escuela como una 

gran máquina virtual, en la cual cada una de sus partes entra a jugar un papel esencial en su 

engranaje”. 

  

 
1 Artículos recientes sobre interonomía:    
https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2178 
https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2172  
https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2160 
https://youtu.be/KuRDXPEzy7U  

https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2178
https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2172
https://revista.redipe.org/index.php/1/article/view/2160
https://youtu.be/KuRDXPEzy7U


  

De la mano de autoridades epistémicas hace un análisis meticuloso sobre temáticas relevantes, 

entre estas la episteme escolar, dentro de la cual gravitan las relaciones de poder y saber, sobre 

cómo el poder se liga al saber y deviene discurso escolar, discurso de poder. Si bien es cierto 

Foucault es la figura central de este ejercicio, recurre a otros pensadores que abordan aspectos 

complementarios o formas distintas de observar éste y otros fenómenos, aventurando sus propias 

ideas. Es decir, que este texto no es sólo una radiografía de la presencia de pensadores de la filosofía 

crítica en el mundo escolar, que el autor cita y comenta, sino que, en gran parte de las temáticas y 

tópicos en los que se emplea incluye como filósofo (y como maestro de gran experiencia en la 

escuela) su propio pensamiento crítico y generativo. Se trata de un texto que abona de manera 

original al saber crítico y generativo mediante el cual se pretende recobrar significado 

educativo, redireccionar la escuela por el lado evolutivo por el cual ésta ha de promover dinámicas 

para el cultivo de verdad, de humanidad y de vida. 

  

Frente a formulaciones del tipo: ¿Cuál es la responsabilidad del educador en el proceso de formación 

del educando? ¿Hasta qué punto el docente corre el riesgo de no decir la verdad? ¿hasta qué punto 

al docente se le arrebata la verdad en nuestras sociedades tecnológicas? ¿Cómo hacer autónomos 

aquellos cuerpos que, como el docente y el estudiante, han sido formados para ser sumisos por una 

pedagogía normativa, hoy de control? ¿Cómo democratizar las acciones que se dan en la escuela, 

para evitar abusos en la formación del ser–educando? El texto de Gil aporta variados elementos para 

promover una “pedagogía del gobierno de sí”.  

 

Así, aboga por  una pedagogía que logre elaborar en el currículum una propuesta de ética pública y 

sólida de un sujeto democrático, que participe de otro modo en la construcción de saber y verdad, 

que deconstruya – examine analítica, reflexiva y generativamente -- las “verdades” producidas en la 

escuela y la vida social, que proceda como subjetividad libre en el horizonte de la vida, asumiendo 

posturas “como principio de vida o actitud ética”, que pone su capacidad de iniciativa, creación, 

acción, participación, comunicación, y en general sus potenciales, al servicio del otro, asumido como 

“fin de nuestro sentido de ser en la cultura humana”. Tal pedagogía será la base de una democracia 

entendida como actitud de vida, y no como voluntad de poder que singulariza a las democracias 

jurídicas y formales; una democracia por la cual se eviten los excesos de poder, encarnada en un 

“sujeto autorresponsable de sus actos, que se autorrealiza por medio de la mirada que tiene hacia 

el otro como espejo, tornándose consciente de sí mismo y de las múltiples posibilidades que se han 

de desplegar en el mundo”. 

  

  

Julio César Arboleda 



direccion@redipe.org   
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